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“Todo está unido: la Tierra está viva, la materia está viva”
(Raimon Pannikar)
Hoy en día los diversos actores sociales (Estados, empresas, iglesias, grupos étnicos, partidos políticos, medios de comunicación y otras organizaciones) están en búsqueda de nuevos mecanismos de mitigación, restauración y prevención de los impactos que la gestión humana está dejando en la faz del planeta. Sin lugar a dudas, este es un auténtico “signo de los tiempos”
. Por ello, en la dinámica y complejidad del escenario planetario se plantea, cada vez con más fuerza, la necesidad y el interés por establecer un diálogo entre ecología y religiones. En la perspectiva particular del cristianismo, la cuestión ecológica está demandando una honda reflexión de tipo bíblico y un replanteamiento de su cosmología, antropología, cristología, pneumatología, soteriología, escatología. Más aún, la reflexión sobre la crisis ambiental está generando una resignificación de la imagen de Dios Creador y de las relaciones de los seres humanos con el resto de la Creación, lo que repercute sustancialmente en los fundamentos morales de los creyentes en Jesucristo.
A la vez, se entiende que la acción pastoral de los cristianos(as)  debe responder al contexto histórico, puesto que se profesa la fe en un Dios encarnado, que no es ajeno a los destinos del mundo. En este sentido, la crisis ecológica y ambiental constituye un “locis theologici”
  ineludible para evangelizar
, es decir, para transformar según el proyecto del Dios revelado en Jesús, las relaciones consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y por supuesto, con el Dios Creador. De ahí la creciente importancia de considerar la promoción de una pastoral ecológica como parte integral de la actividad de la Iglesia.  
Sin embargo, no siempre que se menciona la palabra ecología se está aludiendo a la misma realidad. Incluso al expresar el término “pastoral ecológica” pueden existir diversas interpretaciones. Por ello es imprescindible  preguntarse por los criterios necesarios para que dicha acción pastoral sea pertinente al momento histórico y  la gravedad de la crisis del Planeta. Por pertinente se entiende una acción que  no sea romántica, espiritualizante ni ahistórica, y que sea socialmente justa, ecológicamente sostenible y prácticamente viable
.
Dicho de otro modo, tras la expresión “pastoral ecológica” podrían enmascararse actividades orientadas a sembrar arbolitos, decorar jardines o cuidar mascotas, pero sin tocar las fibras más hondas de la crisis ni pretender transformar las estructuras que generan la degradación ambiental. 
Se descubre así que la búsqueda de una pastoral ecológica pertinente tiene como trasfondo un amplio debate epistemológico lo que conlleva a revisar las diversas explicaciones, comprensiones e interpretaciones de la realidad, a partir de las preguntas ¿Qué está pasando? ¿Por qué pasa lo que pasa? ¿Cuáles son las racionalidades y sensibilidades desde las cuales se está percibiendo tal realidad?
Allí tanto las ciencias empírico – analíticas como las ciencias histórico – hermenéuticas y crítico – sociales entran a describir los síntomas y las causas del deterioro ambiental. Existen argumentos que atribuyen la crisis al modelo de civilización (White, 1967; Moltmann, 1996), a la ruptura epistemológica de la armonía con la naturaleza (Fernández Sáenz, 2003; Ángel Maya, 2002; Gonzalez L. de G., 2006), a la percepción de la trama de la vida (Capra, 1998), a las relaciones  éticas (May, 2002), a la codicia (Abraham, 1994),  a la crisis moral (Juan Pablo II, 1990), a la pérdida de religación (Boff,  1996). Lo cierto es que cada vez con más certeza, se trasladan  las causas profundas de la situación ecológica del fenómeno físico al plano de la organización social, y más aún, se ubican en los sistemas de valores, creencias, prejuicios, preconceptos, que constituyen el núcleo de las culturas y que aquí se denominarán “imaginarios”.
El concepto de imaginario se refiere  “aquellas representaciones colectivas que rigen los sistemas de identificación y de integración social”. (González Faus, 1998, p. 39) y al  “complejo entramado de “valores”, “discursos” y “prácticas sociales” sostenidos y vividos por una sociedad determinada”
. De este modo, se constata que las percepciones humanas “crean” la naturaleza, la imagen que se tiene de ella y por consiguiente determinan las explicaciones, comprensiones e interpretaciones tanto para diagnosticar como para intervenir. “Las percepciones, a la vez, se convierten en la fuente o el nivel pre-moral que funciona como el semillero de la ética “ecológica” o del medio ambiente. Son “precomprensiones”  que orientan nuestras “comprensiones” o creencias y actitudes actuales” (May, 2002, Pág.57). Tales creencias o precomprensiones contienen imperativos éticos que regulan las relaciones con la Tierra.  Por ejemplo, Roy H. May (2002) identifica 6 grandes corrientes en el debate hermenéutico ambiental en América Latina y el Caribe: Ecología convencional, Ecología Mayordómica, Ecología Social, Ecología Profunda, Ecofeminismo, Ecoteología. 
La Ecología convencional está asociada a criterios tecnocráticos e intereses políticos y económicos que no tocan las raíces del “status quo”. La Ecología Mayordómica tiene una base religiosa inspirada en la tradición judeo-cristiana que concibe al ser humano como un administrador de la obra creada por Dios. La Ecología Social, representada por Eduardo Gudynas, asume que no hay dicotomía entre la cuestión ambiental y la cuestión social, y por ende, hay que trabajar los cambios a nivel de la economía política para preservar los ecosistemas y promover la justicia social. El Ecofeminismo, con líderes tan destacadas como Ivone Gebara, Rosemary Radford Ruether, Anne Primavesi,, Elizabeth Johnson, Susan Griffin,  Sallie McFague, entre otras, plantea que el problema está no en el “antropocentrismo” sino en el “androcentrismo” y por tanto, si la naturaleza y la mujer han sido explotadas por los sistemas patriarcales, se requiere una reivindicación de los valores femeninos para solucionar la crisis. La Ecología Profunda inspirada en los postulados de Arne Naess, acoge planteamientos como el de la Teoría Gaia de James Lovelock -quien afirma que la tierra es un organismo vivo- y el igualitarismo biocéntrico como contestación a la arrogancia humana que la modernidad ha impuesto.
May le da un sitio a la Ecoteología promovida por Leonardo Boff, le reconoce su génesis en los intereses de la teología de la liberación pero la califica de ambigua por su cercanía a la Ecología Profunda. Sin embargo, la propuesta de Boff se convierte en un referente imprescindible, más aun cuando propone como alternativa una ecoespiritualidad, definida en función de sentir y pensar como la Tierra.

Lo cierto es que, tras cada una de estas apuestas epistemológicas, hay una comprensión de “ecología”. Vale recordar que el término fue divulgado por el biólogo alemán Ernst Haeckel hacia 1869 (pese que algunos historiadores lo atribuyen a Henry David Thoreau por la mención de la palabra en una carta fechada en 1858). Haeckel, especialista en zoología, estaba pensando más en el “logos” (estudio) del “oikos”  (casa) de los animales y las relaciones que establecen con el entorno. Sin embargo, con el paso del tiempo y el recrudecimiento de la crisis ambiental, la concepción del “oikos”
 ha variado hasta adquirir escalas locales, regionales, planetarias y cósmicas. 
El gran dilema va a surgir en el paso de una concepción de Ecología
 afincada en las ciencias naturales a una visión enriquecida desde las ciencias sociales, ya que comienza a considerarse al ser humano como parte de ese entorno vital de los organismos y a reconocer que el hombre es una especie más dentro de los ecosistemas.

En este contexto, Leonardo Boff
, al retomar la etimología de la palabra “Ecología”, considera que se trata de una economía de la naturaleza, una economía doméstica que hace referencia al “oikos” común de la humanidad que es el cosmos e incluye todos dinamismos propios de la cuestión social, convirtiéndose en una crítica radical al modelo de civilización planetaria:

Si la resignificación del concepto de “Ecología” es clave para precisar los alcances de una Pastoral “Ecológica” que sea pertinente, también  necesario revisar las nociones de “naturaleza”, “hombre”, “dios”, “mundo”, “iglesia”, y las comprensiones de los términos “teología”, “religión”, “espiritualidad” para  identificar las diferentes tendencias de interpretación del estado actual de la salud del planeta y establecer los criterios de acción evangelizadora de los creyentes cristianos en el escenario cósmico.
Esto implica retomar aquellas categorías básicas de la filosofía ambiental para ubicarlas en el diálogo interdisciplinar, intercultural e interreligioso. Por ejemplo, no es lo mismo considerar al ser humano “dentro” o “fuera” de la naturaleza ni establecer relaciones con la naturaleza como si fuera “algo” (objeto) o “alguien” (sujeto). De hecho comprender la naturaleza como Creación, marca una diferencia sustancial. Aún más: afirmar que Dios es Creador implica revisar aquellas percepciones de la forma como Dios crea. En el caso de la tradición judeocristiana, Campbell S.J. (2000) identifica tres modelos: no guiada, guiada, arriesgada.   En el primero de los modelos, Dios es un irresponsable que crea el mundo y lo deja correr a su suerte. En la creación guiada, Dios es como una especie de titiritero que determina el rumbo del universo hasta en los más mínimos detalles. La acción arriesgada de Dios implica seguirlo creando, “desde adentro” y “desde abajo” (Torres Queiruga, , haciéndose partícipe y solidario del devenir del mundo.
A su vez, la relación Dios Creador- Creación se puede establecer desde principios de inmanencia, trascendencia, transparencia (Boff, 2005) o desde las metáforas del mundo como casa de Dios o el universo como cuerpo de Dios (Mc Fague, 1994). Al preguntar por el lugar de Dios en su Creación surge  el panteísmo (“todo es dios”), el panenteísmo (“todo-en-dios, dios-en-todo”) o la perspectiva cosmoteándrica en la que cosmos-Dios-ser humano aparecen totalmente relacionados e implicados (Pannikar, 1994).  Ello deriva en versiones diferentes de la ecoteología cristiana, que según Rosemary Radford (1992) se pueden ubicar en los planteamientos de Matthew Fox centrados en una espiritualidad de la Creación, el evolucionismo creyente de Teilhard de Chardin y la teología de los procesos de Alfred Whitehead, o los modelos de ascético – monacal, sacramental- eucarístico,  de liberación y solidaridad con los que K.C. Abraham (1994)  resume las posiciones de los cristianos frente a la Creación.
Una vez ubicado este complejo contexto de interpretación, en el que se identifica un tránsito del concepto biologicista de la ecología a uno más social, se plantea la mirada teológica sobre la cuestión ecológica de donde resulta una variedad de enfoques del quehacer ecoteológico, que no se agota en el valor religioso del trabajo externo de adaptación humana al medio sino de una búsqueda interior del sentido profundo de la vida en armonía con la Creación entera.  
Sin embargo, no basta el logos de la ciencia para superar la crisis, sino que es necesario explorar los caminos de sabiduría de tal manera que posibilite la convivencia fraterna en la Planeta y la Koinonía con el cosmos y el Dios Creador. Dicha sabiduría no emerge sólo del ejercicio intelectual sino de la capacidad humana para percibir con el corazón. Por ello, un giro epistemológico que integra lo afectivo y la razón implica una mirada sacramental sobre el mundo. En ese sentido, se ha de completar el paso de la Ecología a la Ecoteología y de la Ecoteología a la Ecosofía  (Guattari, 2000; Pannikar, 1994) para que la acción pastoral apunte a transformar profundamente las estructuras que atentan contra la vida en abundancia que el Creador dona “sin condiciones ni reservas” (Lonergan, 1972). Por ello la Pastoral ha de contribuir a la transición de la labor a la acción
 para generar un cambio en la civilización desde criterios de justicia, paz y desarrollo sostenible.
En este sentido, los(as) cristianos(as) han de reconocerse como actores sociales inmersos en el escenario de la historia, en el que se revelan imaginarios a través de los lenguajes y comportamientos y se entrecruzan alianzas, coaliciones, conflictos de intereses respecto a las relaciones consigo mismo, los demás seres de la Creación y con el propio Dios Creador. (Cáceres, 2006)
De ahí que la Pastoral Ecológica deba inscribirse en un modelo eclesial más solidario y liberador para que responda a los “Signos delos Tiempos”. A su vez, ha de considerar el cultivo de una sabiduría universal para convivir en armonía y cuidar las dinámicas de la trama de la vida. Para ello debe darse una metanoia de corte epistemológico (Rom 12,1) como preludio de una transformación de la existencia. En palabras de Raimon Pannikar “La ecosofía plantea un cambio radical de percepción tanto del hombre como de la Tierra. Trata la misma tierra como un ser vivo. La Tierra no es materia  inerte o un simple planeta que da vueltas alrededor del sol”
.

Este horizonte de la acción pastoral tiene amplias implicaciones de orden metodológico, lo que conduce a pensar las competencias deseadas para que las comunidades cristianas asuman su papel protagónico en el cuidado de la Creación. Se trata de educar inmersos en un nuevo paradigma (Morin, 2001) y replantear los contenidos conceptuales, actitudinales y procedimentales para aprender a aprender, aprender a ser, saber y saber hacer. Por tanto, una Pastoral Ecológica Pertinente ha de estar abierta al diálogo con las ciencias de la educación, para configurar una “Ecopedagogía”, es decir una Pedagogía para convivir sabiamente en el Oikos.
Pero dado el carácter complejo de la realidad que la Ecología ha puesto en evidencia, se requiere trascender las lógicas del pensamiento lineal para recurrir a la holística, apoyándose en  la Teoría General de Procesos y Sistemas, mediante las dinámicas de la interdisciplinariedad y transdisciplinariedad. Por tal motivo, es necesario acudir a las explicaciones que brindan las ciencias empírico analíticas y ponerlas en diálogo con las comprensiones e interpretaciones de las ciencias hermenéuticas y emancipatorias. La Teología asumirá así, su papel en la tarea de buscar sentido, en la atenta audición del Dios Amor que se autocomunica en su Creación. De esta manera, la ecoteología se ubicará como mediación entre la matriz cultural signada por la actual crisis ecológica y la propuesta de vida que surge del Evangelio y de todas aquellas experiencias vitales que conducen a la sabiduría de la comunión cósmica.
En este orden de ideas, sembrar un árbol, reciclar materiales, consentir una mascota o luchar por las especies en vía de extinción, tendrá sentido siempre y cuando se comprende que la apuesta cristiana va más allá de lo evidente y adquiere un tinte sacramental. En palabras de Anthonny de Mello S.J., la Pastoral Ecológica Pertinente, ayudará a hacer vida este aforismo oriental: “Cuando miras un árbol y ves un árbol, no has visto realmente el árbol. Cuando miras un árbol y ves un milagro, entonces, por fin, has visto un árbol”.

Allí donde muchos ven tan sólo recursos naturales para ser explotados y convertidos en capital, o donde otros ubican naturaleza para ser cosificada y manipulada, los(as) creyentes descubrimos la huella del amor divino. La Creación se torna en un inmenso escenario sacramental que convoca a la unidad cósmica.
La gravedad de la crisis obliga a “pensar globalmente y actuar localmente” o mejor, tal como reza el lema del Sistema de Gestión Ambiental de la Facultad de Teología de la Universidad Javeriana, se trata de “pensar teológicamente, actuar ecológicamente”.  Más aun, si se asume que el principal compromiso de los(as) discípulas misioneras de Jesucristo es velar misericordiosamente por los integrantes más débiles de la Creación  y fomentar sistemas de pensamiento y estructuras sociales, económicas, políticas y religiosas que expresen una nueva cultura, un nuevo estilo de vida, un nuevo modelo de desarrollo, una nueva manera de convivir en este frágil globo azul que sostiene milagrosamente la vida.
Pero tal misión, no puede dejarse al azar, implica reconocer que se requiere construir plataformas de Gestión (Cassasus, 1999) para planear, organizar, ejecutar, dirigir, evaluar la acción pastoral  en términos orgánicos y de conjunto, movilizando no sólo recursos sino voluntades, estableciendo ya no tanto actividades puntuales desarticuladas, sino auténticos currículos para aprender a leer e interpretar el querer de Dios en los textos, contextos y pretextos de su Creación, buscando no sólo calidad total en los ciclos productivos y reproductivos de interacción con la naturaleza sino calidad humana para recuperar el valor sagrado de la materia, actualizar el sentido de la encarnación,  promover la  koinonía en la Eucaristía cósmica del Universo.
En esta clave, toda pastoral ha de ser ecológica por cuanto contribuye a develar el misterio de comunión entre el Dios Creador y su Creación e impulsa a una conversión que gesta al hombre nuevo y la mujer nueva al servicio de los cielos nuevos y tierra nueva en donde habita la justicia (2 Pe 3, 13)
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� G.S. N° 4. Esta expresión inspirada, en Mt 16,3, fue utilizada por JUAN XXIII en la Constitución Apostólica «HUMANAE SALUTIS» para la convocación del Concilio Ecuménico Vaticano II. Vaticano, 25 de diciembre de 1961. Sin embargo vale aclarar que la expresión puede referirse a las características sociológicas de una época o a una categoría teológica que se constituye en pista para discernir el acontecer de Dios en la historia. Ambas acepciones son válidas para la preocupación ecológica.


� Según. BERZOSA MARTINEZ, Raúl.  En: ¿Qué es Teología? Una aproximación a su identidad y a su método. Bilbao (España): Desclée De Brouwer.1999. Pág. 72 – 74,  Erasmo de Rotterdam y Felipe Melachnton, entendieron los “loci” como puntos de vista o contenidos diversos según los cuales se divide la materia de teología. Para Melchor Cano (1505-1560) los “loci” serán como las fuentes de las cuales se va  a beber doctrina segura en teología. En la perspectiva de la Teología Latinoamericana, los “loci theologici” refieren no sólo a los escenarios sociales sino a los horizontes epistemológicos desde los cuales se hace teología, priorizado la praxis liberadora de los empobrecidos en fiel seguimiento del Proyecto revelado en Jesús de Nazareth.


� El Papa Paulo VI, en el “Anuncio del Evangelio hoy” señaló con precisión las hondas implicaciones de una auténtica evangelización:…”no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas geográficas cada vez más vastas o poblaciones cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación”. PAULO VI. Exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi. Roma, 8 de diciembre de 1975. No. 20


� El teólogo metodista Roy H. May, Doctor en teología por la Universidad Libre de Ámsterdam, profesor de teología y ética en la Universidad Bíblica Latinoamericana en San José de Costa Rica, miembro de la Asociación Ornitológica de Costa Rica, plantea en su libro Etica y Medio Ambiente: Hacia una vida sostenible. Departamento Ecuménico de Investigaciones (DEI). San José de Costa Rica. 2002, las bases para una ética ambiental pertinente.


� Este “imaginario social” variará en sus “valores”, en sus “discursos” y en sus “prácticas sociales” según sea la sociedad que los porta” SEIBOLD, Jorge R. Pastoral comunitaria Urbana: desafíos, propuestas, tensiones. En: � HYPERLINK "http://www.sjsocial.org/crt/seibold.html" ��http://www.sjsocial.org/crt/seibold.html� (Consultada el 2 de septiembre de 2006)


� Es muy interesante el estudio etimológico que hace MIRON PEREZ, María Dolores,  del Instituto de Estudios de la Mujer, Universidad de Granada en  su texto “Oikos y oikonomia: el análisis de las unidades domésticas de producción y reproducción en el estudio de la Economía antigua” en el que menciona la frase de Hesiodo “primero casa, mujer y buey de labranza” en referencia a que el término “Oikos” no agota el aspecto físico de la casa-vivienda  sino que involucra  las propiedades y las relaciones de la célula social básica, evidenciando la importancia del rol de la mujer y la necesidad de comprender el sistema abarcado por el vocablo “oikos” no sólo “dentro” de la casa sino “afuera” de ella.


� PEREZ ADAN, José en un texto sobre el pensamiento ecológico del Papa Juan Pablo II precisa que: “autores tan diversos como R.E. PARK -y sus compañeros de la "Escuela de Chicago"- al inicio de los años 20 dan lugar a lo que se ha dado en llamar "planteamiento clásico" en Ecología; A. HAWLEY que desde los años 50 hasta casi nuestros días (su último libro es de 1986) domina el grupo de ecólogos que podíamos denominar "neoclásicos"; y M. BOOKCHIN y F. BUTTEL entre los más recientes, están de acuerdo en que la consideración de la relación de equilibrio estable que debe presidir la inserción en la sociedad en un medio físico concreto, constituye una de las tareas básicas y ocupaciones principales de las Ciencias Sociales”. Consultado en � HYPERLINK "http://www.mercaba.org/FICHAS/almudi.org/pensamieno_ecologico_de_juan_pab.htm" �http://www.mercaba.org/FICHAS/almudi.org/pensamieno_ecologico_de_juan_pab.htm� el 6 de febrero de 2007)


� BOFF, Leonardo. Ecología: grito de la tierra, grito de los pobres. Editorial Trotta S.A. Madrid 1996. Pág. 16


� “Mientras que la labor es la actividad humana que cubre las necesidades, el trabajo crea un mundo de artificios y la acción es la capacidad de iniciativa, de iniciar algo nuevo y sólo puede darse en la pluralidad”. CAMPILLO, Neus. Hannah Arendt, técnica y política.«La tecnología como desarrollo biológico de la humanidad» En: � HYPERLINK "http://www.uv.es/metode/anuario2004/26_2004.htm" ��http://www.uv.es/metode/anuario2004/26_2004.htm� (consultada 27 de febrero de 2008)


� PANNIKAR, Raimon. “Raimon Pannikar: experto en diálogo intercultural”. Entrevista realizada el 5 de abril de 2005 por Jordi Pigem,  profesor de pensamiento ecológico, publicada en  Revista  Namaste. Enero 2008.
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